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EL R E Y
H .aliándome enterado del decadente estado en que 
están presentemente los Montes , con especialidad los 
inmediatos á la m ar, á causa de las cortas, que in­
debidamente se han hccho con mucha freqüencia, ta­
las y  quemas, y  el ningún cuidado que se ha tenido 
y  tiene en atender á su importante reparo, por medio 
de los plantíos y  visitas, como lo prescriben las leyes 
de estos Reynos y  varias resoluciones de los Señores 
R eyes mis antecesores , dirigidas al mayor aumento 
y  conservación de los M ontes, de ía qual se sigue 
t-anta utilidad á mi servicio y á  mis Vasallos, he re­
suelto expedir la ordenanza siguiente , que se obser­
vará inviolablemente en las provincias y  distritos que 
en esta cédula se expresan, sin embargo de los pri­
vilegios , derechos ó costumbres que puedan autori­
zar la práctica en contrario.
i . °  E l  cuidado y  conservación de los Montes si­
tuados én las inmediaciones de la mar y  rios nave­
gables en distancias , en que f  'ueda facilitarse su con*- 
diiccion á las p layas, continuará, como por repetidas 
órdenes-está maadado , á cargo de los Intendentes 
de M arina, establecidos en los tres departamentos de 
C ádiz, Ferrol y  Cartagena , cada uno de los quales 
exercerá en su distrito la jurisdicción competente, por 
sí ó sus Subdelegados , ctxi total inhiMcion de <;:ras 
qualesquiera, del modo mismo que han estado encar-
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gados en lo pasado á los Jueces de Montes de los 
Reynos y  provincias.
2.° Luego que esta ojrdenanza se publique, man­
darán los Intendentes reconocer los TVIontes de su ju­
risdicción por los Ministros de M arina, establecidos 
en los principales puertos de mis R eyn o s, señalándo­
les los lugares que cada uno hubiere de v isitar, para 
fo rm ar, con separación de jurisdicciones, individual 
relación de sus Montes y  estado de ellos, con dis- 
lincion de los que pertenezcan á particulares, de los 
comunes y  propios de los mismos lugares , y  de los 
que sean dehesas y  cotos reales , expresando su ia- 
litud , situación y  el número de árboles que tengan 
en p ie , así Robles como Encinas , Carrascas , Alcor­
noques , Alamos negros y  blancos, Chopos, Fresnos, 
Alisos 5 Nogales 5 A y a s ,  Castaños y  Pinos, dividién-» 
dolos en clases, según la calidad , y  distinguiendo sit 
ed ad , con la nota de nuevos , crecidos y  viejos.
3.*^  L os Visitadores no han de ceñirse en su re­
lación á dar noticia de lo existente, sino que han de 
exáminar los terrenos que en cada jurisdicción hubie­
re baldíos , su extensión y  calidad , distancia de la 
costa, facilidad ó dificultad de abrir carriles hácia 
e lla , y  qué especie de árboles prevalecerán mejor en 
cada uno, exponiendo todas las circunstancias con dis­
tinción para el acierto de las providencias que con­
viniere darse , dándolas desde luego por s í , por lo 
que mira á los Montes mas útiles, conocidos y  cer* 
canos al mar.
4.° Como la justificación de la verdadera exten­
sión ó capacidad de cada Monte podría detener esta 
diligencia en aquellos lugares que tienen ó pretenden
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tener derecho á Montes ó páríes de ellos, en cuya 
posesion estén otros lugares ó particulares , mando: 
que ios referidos instrumentos se formen según lo que 
cada lugar esté actualmenté poseyendo , atendiendo 
sin embargo los Visitadores á las pruebas con que las 
partes justifiquen sus pretensiones ,  y  oyendo á los ve­
cinos de mayor inteligencia de los lugares, mediante 
cuyas diligencias puedan amojonar y  cabidar los tér­
minos y  divisiones, quedando no obstante á cada uno 
su derecho á salvo.
5.° L as Justicias de todas las jurisdicciones que 
se visitaren darán á los Visitadores puntual noticia de 
los vecinos de cada lugar para que según los vecin­
darios provean los autos para el plantío, mandando 
que cada vecino plante á su tiempo tres árboles dei 
género que señalare el V isitador, y  mas los que ca­
da uno quisiere, sin relevar de esta obligación á los 
nobles , matriculados para el servicio de M arina, ni 
á otros de qualesquiera fuero qué sean, porque ha­
biendo de ser común la utilidad de los plantíos, de­
be ser igual la concurrencia á ellos, exceptuando so­
lo las viudas pobres que no tengan en su compañía 
hijo que pase de diez y  ocho años.
6 ° L a  economía ó medios de haéer los plantíos, 
y  la distribución de este gravamen se dexará al ar­
bitrio de las Justicias de los pueblos, para que como 
mas enterados de la posibilidad de cada vecino, ha­
gan el repartimiento*, con exclusión de las viudas po­
bres y  de los vecinos notoriamente imposibilitados, á 
fin de que con consideración á esto carguen á los ve­
cinos hábiles y  de mas posibilidad mas número , y  se 
complete el correspondiente á todo el vecindario. Y
para que en los plantíos  ^ transplantes, podas y  cor* 
ta s , especialmente de los R o b les , se proceda según 
el método mas conveniente se ^pbservarán precisamen­
te en todos loá pueblos las reglas siguientes.
En la jurisdicción de cada lugar se señalara 
un sitio para vivero de moderado espacio, bien des­
cubierto del S o l, y  resguardado, de los vientos del 
Norte 3 en el qual se plantarán las Bellotas mas grue­
sas y  sanas de. los Robles mas robustos, labrándole 
desde el mes de Septiembre , y  quando por el de Ene­
ro esté, la tierra en debida sazón se abrirán pequeños 
surcos en que se pondrán las Bellotas á mano , cu­
briéndolas con la misma tierra , con el cuidado de no 
pisarlas, en cuyo estado se dexarán á beneficio del 
tiempo, evitando que entren ganados ni otros anima­
les que puedan roer el talló que produzcan.'
8.° En estando bien nacidas las. Bellotas , se cuida­
rá de que los viveros no crien maleza, beneficiándolos 
cada año con algún estiercol; ,y si no obstante arro­
jare la tierra alguna? plantas que, puedan viciarlos se 
arrancarán antes que tomen cuerporeservan do la yer- 
ya ó grama para que mantenga la humedad y, los ro» 
cios del Verano. ■ r'-!
9.° A  los tres años se limpiarán, cortando sutil­
mente las ramas que vayan brotando, dexando solas 
las guias 5 y  cada año despues - hasta que se' trans- 
planten, se les hará el. mismo beneficio : y  quando 
tengan el grueso de tres pulgadas y  media ó quatro 
de circunferencia^ y de,tres varas , y  .media, á quatro 
do alto , .se transplantarán á los sitios mas abrigados- 
de los M ontes, desde mediado Diciembre hasta me-' 
diado F eb rero , en Luna .creciente, observando :que*
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en él sitió en que se coloquen guarden la misma pos­
tura natural que tenian en el v ivero , á cuyo fin ante^ 
íJe sacar de él la planta, se le Iwrá alguna señal á 
la parte de oriente para situarla en el nuevo puesto, 
mirando á la misma.
’Io . L a  distancia de árbol á árbol en el transplan­
te se reglará por la experiencia de la mas ó ménos 
bondad del terreno 5 pero siempre convendrá que sea 
de diez á doce v a ra s , especialmente en tierras de po­
ca substancia, para que manteniendo conveniente se­
paración los árboles se alimenten mejor, y  sus ramas 
se tiendan sin .embarazo , y  porque en las tierras 
de superior calidad no tomarán mucha altura colocán­
dolos tan distantes, se procederá en esta materia con 
presencia de la experiencia de los terrenos y práctica 
de los inteligentes en el pais.
1 1 .  L a  fosa ha de ser como de una vara de pro­
fundidad , y  tan espaciosa que entren las raices sin 
compresión ni violencia : la tierra del fondo ha de es­
tar muy desmenuzada y  mullida, y  despues de pues­
to el árbol se terraplenará, cubriendo bien las raices, 
ciñendo el árbol de modo que el viento no le mueva, 
abrigándole con la tierra hasta lo mas alto que se 
pueda , cavando la de alrededor para que también 
sirva de estorbo á que las reses se acerquen á los 
árboles nuevos.
12 .  En  los Montes en que pasten ganados se ar­
rimará á cada árbol una estaca bien metida en tierra, 
y  se atará con el por tres ó quatro partes con mim­
bre ó cosa que no pueda cortarle la corteza, pa­
ra que los vientos no le muevan 5 y  demas de este 
arrimo se le rodeará con Espinos, Z a rz a s , Argomas 
ó cosa semejante, que desvie los ganados.
§13 - En las tierras mejores y  mas inmediatas á los 
embarcaderos se cuidará se planten Robles de-mejop 
calidad, la. qual se conoce en la blancura y  limpieza 
de su corteza : y  en el mismo acto del. transplante se 
cortará á cada árbol como un pie de su punta  ^ y  
para que crezcan con brevedad se les’ arrimará-á los 
tres años de transplantados dos ó tres pies de tierra, 
cuyo beneficio bastará reciban por una vez.'
14 . A  los árboles nuevos que no. eng.rosasen*^ pro- 
porcion de la altura que tomen set harán en los tron­
cos unas rayas derechas de alto á b axo , penetT-ando 
con un cuchillo sutilmente la corteza', y  si se repara­
re que algunos empiezan á s e c a r s e s e  podarálv, dán­
doles el corte por lo verd e , estando á la miira de-16' 
que obrare esta o p e ra c io n p a ra  que en el caso de 
no remediarse el daño se ponga otro en su lugar.
15 .  Los Ministros d«, Marina; de. las provincias 
en que hubiere este género de. plantíos-, despachará« 
á su reconocimiento Contramaestres de construcción -^  
personas inteligentes de la fábrica de;baxeles;, á fin de 
examinar si se cuidan como conviene atender, y  con-' 
currir á que todos los árboles, nuevos crczcan; y  se 
guien con la vuelta ó tortura naturaií que;tengan., dán­
dosela mayor si les pareciere conveniente-, por. medio 
de alguna ligera artificiosa dispQsioion , para que cre­
ciendo así puedan sin violencia formar á su tiempo 
en la construcción de los baxeles el miembro que 
convenga.
r6. Porque las podas de los'árboles son conve­
nientes para que crezcan y  esten limpios y  sanos, se- 
determinará los Montes que hubieren de podarse , se­
gún lo que las Justicias y hombres inteligentes en esta^
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materia informaren á los Visitadores, ‘quienes Ies to­
marán formales declaraciones d’e que remitirán testi^ 
monio en relación á los Intendentes , para que apro­
bándolas , quando no tengan motivo para lo contra­
rio , se- executen precisamente en las menguantes de 
Luna de Noviem bre, Diciem bre, Enero y  Febrero, 
tirando los cortes hácia arriba , para que el agua no 
se introduzca entre la corteza y  el tronco, con per­
juicio de los árboles.
L as podas se harán dexando horca, guia y  
pendón ó pica de las ramas mas robustas y  de figu­
ra mas proporcionada á los miembros de la construc­
ción, á cuyo fin dispondrán los Intendentes, quando 
concedan las licencias , que pase algún hombre inte­
ligente en la fábrica de baxeles y  señale á las Justi­
cias y  podadores los parages por donde han de ha­
cer los cortes, que se darán siempre á correspondien­
te altura del nacimiento del Roble 5 con advertencia, 
•de que á los cortos que manifiesten quedarse acha­
parrados se les quiten las guias principales para que 
echen toda su fuerza en las demas ramas.
18 . Los Robles derechos que puedan convertirse 
■ en Vaos , Q uillas, Sobrequílias , Codastes, Yuyos y  
• Tablazón , deben beneficiarse co.rtándoles las puntas 
de la guia principal, no ménos baxa qué diez ó do­
ce pies y  mas a lta , quando se pueda y  permitiere su 
cuerpo ,, dexando &0I0 algunas pequeñas ram as, si las 
tuviere, junto al corte.
19 . Se ha de embarazar y  castigar rigurosamen­
te que se corten y  trocen los Robles íí otros árboles, 
de manera que se sequen ó no puedan servir sino pa­
ra rebollos, fábricas de carbón ó leña para las fo-
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gü eras, zefando las Justicias estos excesos, como que 
han de ser responsables de todos los daños de esta 
calidad , sino dieren autor de ello,
20. Ningún árbol ha de cortarse por el pie sin 
los requisitos que adelante se dirán, ó sin que sea tan 
notoria su inutilidad por hallarse seco , hueco ó inca­
paz de servir en otros fines que los de carbón ó leña, 
que pueda dar testimonio el Escribano del lugar pa­
ra justificar la permisión de su corta.
2 1. Las leñas que produxeren las* podas de los 
Montes concejiles ó comunes y  de los realengos, se 
han de repartir para las fogueras de sus vecinos, en 
ios lugares de la jurisdicción de los Montes á propor- 
cion de la familia y  consumo de cada uno, sin dar 
lugar á que nadie falte  ^ y  quando no hubiere podas 
en los términos de los lugares, se permitirá que de 
los rebollos y  monte baxo se corte la leña y  ramage 
necesario á la común provision, guardando en la cor­
ta de esta leña la regla y  policía conveniente á que 
los árboles, aunque inútiles á la construcción, no se 
trocen ni queden incapaces de producir nuevas ramas.
2'2. Toda la demas lefia que sobrare de las po­
das la beneficiarán los lugares de cuya jurisdicción 
fueren los Montes , vendiéndola á las personas que 
necesiten convertirla en carbón , y  con preferencia á 
los asentistas de artillería, balería, fusilería, armas 
blancas, hierro, clavazones ú otros pertrechos para 
mi servicio.
23 . Si los lugares intentaren subir á precios ex­
cesivos y  no regulares la venta de las leñas de sus 
Montes, por concurrencia de compradores, ó porque 
ocasionada á los asentistas grave dispendio fabricar
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el carb.on á niíís distancia, estará á; cargo de los In­
tendentes , y  en sil nombre de los Comisarios de par­
tidos 5 moderar y  ajustar la diferencia, sin privar á 
los lugares de la conveniencia y  utilidad de sus Mon­
tes , respecto de estar gravados con la obligación de 
aumentarlos y  conservarlos 5 pero sin apartar la vista 
de lo que conviene que las fábricas no experimenten 
novedad, que obligue á pagar mas caros los pertre­
chos , por ser mas difíciles ó de mayor precio los 
materiales, para cumplimiento de los asientos.
24. Respecto de que estando los Montes bien cui­
dados no puede faltar la leña necesaria para herre­
rías , fábricas de artillería y  otras, con que los lu­
gares pueden aumentar sus Propios, y  los particula­
res sus haciendas, mando á ios Intendentes de M ari­
na que con consideración á que mi animo es de que 
se haga mi servicio sin perjuicio ni atraso, antes bien 
con ventaja de mis V asallos, permitan las podas de 
los Montes con tal proporcion y  método, que ningu­
na herrería ó fábrica se pierda ó pare por falta de 
materiales para su continuación, graduando para ca­
da únalas leñas, de modo que todas esten asistidas, 
alternándose la mas ó ménos distancia para que no 
sea mas gravosa á unos que á otros la compra y  con­
ducción de carbones.
25. E l  caudal que cada lugar sacare de la venta 
de leñas se depositará, con noticia de los Intendentes 
de Marina y  Comisarios de los partidos, para con­
vertirse en aumento de los plantíos comunes, ó en la 
paga de tributos, censos ú otros gravámenes conceji­
les , para cuya satisfacción no tengan otros Propios 6 
^Arbitrios legítimos, y  quando esten desempeñados po-
drá convertirse en obras públicas y  precisas , para 
conveniencia de los mismos lugares’ ,• proveyendo los 
Ministros de Marina que hicieren lás visitas los autos 
convenientes á que tenga cumplimiento esta disposición.
2Ó. L a  bellota y hoja de los ár-boles comunes y  
realengos ha d.e ser partible éntre los vecinos de los 
lugares de cuya jurisdicción seán los M ontes, sin gra- 
váníen ni contribución alguna, aunque las dehesas me 
pertenezcan en propiedad , guardándose en esto las 
constituciones, reglas y  costumbres de los mismos lu­
gares en quanto no sean de mas preferencia ni dis­
tinción para unos que para otros.
3^. Deseando.que ademas de las utilidades que 
producen los Montes tengan los pueblos mas eviden­
tes pruebas de lo que se interesa mi servicio y  la cau­
sa común de mis reynos en la cria y  aumento de 
árboles, mando á los Intendentes de Marina paguen 
á ios lugares en cuya jurisdicción se corten para cons­
trucción y  carena de los baxeles de mi Armada un 
real de vellón por cada codo cúbico de madera que 
se sacare de los Robles de sus términos 5 con decla­
ración que el codo cúbico ha de entenderse medido 
despues de desvastado en el M onte, y  puesto en la' 
proporcion en que debe ser conducido á los riveros.
28. Quando algún asentista para la provision de' 
mis Astilleros y  Arsenales cortare, en virtud de fa­
cultad que se le haya concedido para ello , estará 
obligado á dar el mismo precio á los pueblos 5 y  los 
particulares que tuvieren permiso para fabricar baxe­
les en mis reynos pagarán duplicada cantidad, guar­
dándose , así por los Contramaestres de construcción, 
que asistierea á las cortas por. cuenta m ia, como por
los asentistas y  particulares que tengan facultad , la ' 
orden de que solo saquen de los Montes las precisas • 
maderas de construcción, cuyos codos cúbicos paga­
ren , dexando á beneficio de los pueblos el ramage y  
leña menuda para gastos de sus fogueras , ó para 
venderlas á los que quisieren convertirlas en carbón, 
cómo si fuesen leñas'producidas de las podas.
29. Siendo las demas maderas* gristables en los ' 
Arsenales de ménos consumo que los R o b les, decla­
ro : que por cada A y a , Alcornoque, Carrasca, En­
cina , Alamo blanco ó negro, se deberán pagar qua­
tro reales de vellón, tanto de los pies que se corta­
ren por mi cuenta, como por la de los asentistas5 y  
los particulares, que con permiso, se valieren de los 
árboles para construcción de sus embarcaciones , de­
berán satisfacer doble precio, dexando del mismo mo­
do , á beneficio de los pueblos, la leña menuda y  ra- 
mage que no sirviere para la construcción.
30. Porque la absoluta prohibición de cortar ma­
deras y  árboles podria ser perjudicial i  mis Vasallos, 
faltándoles el material necesario para la fábrica y  re­
paración de sus casas , para molinos y  otras cosas 
de preciso consumo de maderas , cuya falta deseo no 
experimenten, los Intendentes mandarán á sus subde­
legados qüe permitan la corta de árboles que hubie­
ren menester, precediendo á ella que el particular ó 
comunidad que necesite madera la pida por escrito al 
subdelegado , declarando qué porcion, y  el fin para 
que la solicita.
3 1 .  E l subdelegado enviará la instancia original á 
la Justicia del lugar para que informe si es cierta la 
rélacion, qué cantidad de madera necesitará para la
o b ra , y  cl parage en que podrá cortarla, fuera de 
aquellos mas próximos á los embarcaderos, que siem­
pre han de reservarse para mi servicio, y  dará U- 
cencía para la corta, con la condicion de que el ve­
cino ó comunidad se obligue á plantar y  dar presos 
de dos hojas tres árboles por cada uno de los que 
cortare , demas de los que como vecino ha de ser 
obligado á plantar.
32 . Si en la jurisdicción de un lugar no hubiere 
las maderas que necesite un vecino, y  las hubiere en 
otra 5 el subdelegado remitirá la instancia á la Justicia 
del lugar donde se pida la m adera, para que haga 
el. informe , en cuyo caso deberá el que la tomare 
plantar en la jurisdicción de donde se sacó los tres 
árboles por uno, y  pagar al lugar medio ducado ve* 
Ilon por cada árbol que cortare  ^ y  el dinero que pro­
duzcan estas permisiones se convertirá en los mismos 
fines que el de la leña que se vendiere de las podas, 
como queda prevenido.
3 3 . Por lo que toca á los Montes de particulares 
estarán sujetos á la regla general de no cortar árbo­
les sin noticia y  permiso de los Intendentes ó subde­
legados , si fueren propios para la construcción , á 
cuyo fin se marcarán los que lo sean por los Visita­
dores  ^ y  quando se les de permiso para cortar de 
los árboles marcados tendrán obligación de reempla- 
2arIos con nuevos plantíos : si se necesitare de los 
Montes de particulares para provision de mis Astille­
ros y  Ars-enales, serán preferidos sus dueños á otros 
qiiatesqniera si quisieren tomar á su cargo el asiento 
de la conducción de maderas  ^ pero quando no con­
vengan en ella se les satisfarán por las maderas que
se cortaren los precios establecid'ós, ' ásí por fni cuea- 
ta como por los asentistas : los particulares que tu­
vieren permiso de cortar, habrán de convenir los prs- 
•cios con los dueños á cuyo beneficio quedarán siem­
pre las podas, con la facultad de diisponer de los ár­
boles inútiles á la construcción 5 pero con obligación 
de cuidar de sus M ontes, según las regias estableci­
das en esta Ordenanza,
34. L as licencias que los subdelegados dieren pa­
ra las cortas, han de ser por escrito , á continuación 
de los informes de las Justicias, ú de otros de quie­
nes hubieren tenido por conveniente informarse , sin 
derechos ni gastos de las partes  ^ y  las tales licencias 
se mantendrán y  conservarán en poder de las Justi­
cias ó dueños de los M ontes, para satisfacer con ellas 
á los caí'gos que les hicieren.
35. Para que en tan importante materia se lleve 
ía debida claridad , cuenta y  razón , mando que en 
cada lugar quede copia de' la relación que en la pri­
mera visita formaren los Ministros de Marina de los 
árboles de servicio que se hallaren en su jurisdicción, 
y  cada año se añadirán los que se vayan plantando, 
al respecto de tres por vecino 5 y  en libro separado 
ó al márgen del mismo se notarán los que se corta­
ren , con expresión de por quien , quando , y  en vir­
tud de qué licencia 5 y  los Visitadores han de foliar 
y  rubricar estos libros en todas sus hojas , con nota 
al fin que las exprese.
36. Este libro ó libros han de pasar de unas á 
otras Justicias, según se vayan sucediendo, recogien­
do el que acabare testimonio para su resguardo de ha­
berle entregado con todas sus ho jas, y  en las visitas
e-starán obligados á presentar estos testimonios, para 
que así se mantengan y  conserve;!, como instrumen­
tos competentes á la justificación de esta materia.
Los Ministros de las provincias tendrán del 
mismo modo libros en que lleven la misma cuenta y  
razón de todos los Montes de su partido, con distin­
ción de jurisdicciones , de que harán dar copias á c^- 
da subdelegado de lo que pertenezca al respectivo lu­
gar en que esté establecido  ^ y  de todo pasarán no­
ticia exácta á la Contaduría del deparramento en la 
primera visita que hicieren , con la individualidad pre­
venida en los artículos segundo y  tercero, y  continua­
rán en las siguientes, informando del aumento ó con­
sumo de árboles al Intendente de su departamento^ y  
estos remitirán copias de los estados que recibieren 
de las provincias á mi Secretario del despacho de 
lyianna.
-f;, ' 3.8^  L as  visitas de los Montes se harán por los 
'Ministros de las provincias.de dos en dos años in­
dispensablemente , y  si en este intermedio qui-siere cl 
Iníendente hacer visitar extraordinariamente todos ó 
algunos d e ,e Ilo s ,.y a  sea por los mismos Ministros-ú 
otros que eligiere, lo podrá executar, pero sin que 
por este trabajo señale salario^ sin embargo de que 
si lo hallare conveniente me lo propondrá, para que, 
atendidas las circunstancias , determine lo que fuere 
de mi voluntad.
39. Los Ministros de Marina establecidos en las 
provincias, á quienes pertenece hacer las visitas ordÍ- 
n:irias de los Montes de sus partidos, tampoco debe­
rán gozar por esta comision otro salario ni gratitica- 
cion qus el sueldo correspondiente á sus empleos, ni
pretender'de los pueblos cosa alguna mas qüe la casa 
en que vivir el corto tiempo en que empleen en la 
visita de sus Montes.
40. Cada Visitador ha de llevar alguacil y  Escri­
bano que nombrará el Intendente, y  ios autos y  di­
ligencias que se hicieren çe fenquadernarán originales y  
unidos en un registro , sin mezclarlos con otros ex­
pedientes despues de acabada la v isita , porque duran­
te esta estarán divididos los autos por Jun tas, Con­
cejos ó Merindades , con el fin de remitir los origi­
nales para la aprobación de multas, y  separados se­
gún ios paises á que correspondan. Estos quadernos, 
con distinción de añ os, se guardarán para que siem­
pre conste lo mandado en cada visita general del de­
partamento.
4 1 .  LoS' salarios del alguacil y  Escribano se sa­
carán de las multas que se impongan á las Justicias 
y  vecinos por no haber hecho los v iveros, por no 
haber plantado, por no haber embarazado el descor­
tezo de los' árboles , por no haber guardado sus Mon­
tes 5 por no haber embarazado los incendios, averi-' 
guado y  preso los incendarios ó concurrido oportu-' 
namente con gente á apagarlos, por no haber cum­
plido los proveídos de las visitas antecedentes, por 
haber cortado árboles sin licencia, ó por otras faltas’ 
que se noten en la policía y  buen gobierno de esta 
materia tan importante á mi servicio y  al bien de mis 
Reynos.
42. Las cantidades que importen las multas se 
exigirán y  cobrarán de los multados  ^ sin que los V i­
sitadores ni Intendentes puedan indultarlas una vez 
notificadas, qualesquiera- que sean los motivos para lo
contrario: pero antes de imponerlas se examinarán con 
mucha reflexión, y  se justificarán las razones en que 
se funden, y  para que en esta parte no se aventure 
el acierto, ni queden pendientes recursos, mando se 
me remitan los autos por man^ de mi Secretario del 
despacho de M arina, para quë haciéndolos reconocer 
se determine.definitivamente y  con brevedad, y  vuel­
van á los Ministros visitadores, con aprobación, des­
aprobación ó moderación de las multas , 4iasta c i^ o  
caso no deberán exigirse de las partes. *
43. Del caudal que asi se cjÉmtdrQ en las vjsitas 
de cada partido, se dará cuentífl|pi testimonioai^in^ 
tendente para que señale sa^rc * 1  los salarios de a l ­
guacil y  Escribano, asigíjEdo á cada uno la canti-- 
dad que le pareciere, con consideración á su trabajo, 
y  á lo mas ó ménos caro dcl pais 'que se visitare^ y  
el restante caudal se remitirá á la tesoreria de M ari­
n a, donde entrará con la formalidad de carta de pa- 
intervenciones acostumbradas, pasándome noticia 
d f f  producto de estas condenaciones , por medio de 
mi Secretario del despacho de Marina.
^  44. Quando en algún partido se hallen los Mon­
tes en tal conformidad, que no resulte de la visita 
multa de que sacar los salarios, podrán los Intenden­
tes aplicar las de otros partidos á esta satisfacción, 
en inteligencia de que no han de excusarse las visitas 
de dos en dos añ os, aunque sea necesario pagar los 
gastos de ellas de los caudales de mi hacienda.
4 5 , En  las causas que se hicieren de oficio, ó 
p e j^ u ere lla  de parte , procederán los visitadores su­
mariamente conforme á derecho, prendiendo á los 
reo s, tomíuido las confesiones de sus delitos, y  rer
i '■
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cibiendo, sí fueren graves, la causa á prueba, coft 
término competente y  b reve , qual conviene para jus­
tificación de causas locales, sentenciándolas con pare­
cer de Asesor 5 y  si se apelare, otorgarán las ape­
laciones para ante el Intendente del departamento , de 
cuya sentencia podrán-, quando se sientan agraviados^ 
recurrir á mí por medio de mi Secretario del despa­
cho de Marina.
'■4 '  46. E l  Escribano de visita 'ha de poner en re­
gistros foliados y  rubricados del visitador todas las 
noches lo que resulte de la visita del Monte que aquel 
í. dia se haya reconocido , con la distinción de su ca­
lí pacidad, linderos, calidad y  número de árboles, su 
pertenencia y  distancia á los rios navegables ó puer­
tos en que puedan embarcarse las maderas.
4^. L as  Justicias ordinarias quedarán encargadas 
■de la cobranza de las multas en sus respectivos lu­
gares , luego que las haya yo aprobado 5 y  los visi­
tadores no se detendrán á esperarlas, ni harán en los 
pueblos, cuyos Montes hayan visitado, mas demora 
.ni detención que la precisa á notificar los autos que 
resulten de la visita.
48. Si pareciere conveniente señalar guarda ó guar­
das zeladores de los M ontes, se nombrarán por el 
Ministro de M arina, con acuerdo de la Justicia, ó 
por el subdelegado, con aprobación del M inistro, y 
los salarios que hayan de gozar se reglarán con toda 
'moderación del mismo m odo, quedando á cargo de 
las Justicias satisfacerlos, y  darles todo el favor y  
auxitio que necesitaren para custodia de los mismos 
Montes y  evitar las talas y  quemas , aprehendiendo 
á los agresores.
49" No será lícito al Intendente permitir la extrac­
ción de maderas por los puertos de su departamento 
para dominios extrangeros sin expresa orden mia , 'aun­
que las maderas no sean de las gastables en la cons­
trucción de baxeles, comprehendiéndose en la prohi­
bición no solo las de Roble y  las demas citadas, sino 
también las de árboles frutales y  de cultivo.
50. Quando algún asentista de maderas para la 
provision de mis Astilleros y  Arsenales necesitare em­
barcarlas para conducirlas por mar , deberá llevar 
guia del Comisario ó subdelegado de Marina del puer­
to donde se embarcare, con expresión del número y  
calidad de maderas de su cargamento, obligándose á 
traer certificación ó vuelta de guia del Contador del 
Astillero ó Arsenal donde se desembarcaren, visada 
del Intendente , para quedar libre del cargo que le 
resultará de no executarlo con esta formalidad y  jus­
tificación.
5 1 .  N i los asentistas de Pólvora , los de monta- 
g e s , de artillería de tierra, ni otro alguno, tendrán 
derecho á solicitar cortas en los Montes destinados 
para el servicio de M arina, y  quando yo Ies hubie­
re concedido facultad para e llo , deberán presentarla 
al Intendente del departamento, y  éste proponerme 
los inconvenientes que puedan resultar  ^ y  quando no 
los hubiere solo podrán cortar los árboles que seña­
lare el Ministro de Marina del partido que corresponda.
52 . Para mayor claridad y  evitar toda competen­
cia sobre jurisdicciones, declaro ; que son de la del 
Intendente del Departamento de Ferrol todos los Mon­
tes de la costa del reyno de Galicia , desde la de­
sembocadura del Miño hasta la raya de Astijrias, en
que se comprehenden Jas provincias de T u y ,  Santia­
g o , Coruña 5 Betanzos y  M ondoñedo, en las qiiales 
se cuentan setecientas veinte y  nueve dehesas y cotos 
reales, separados de los Montes comunes de los pue­
blos y  feligresías contenidos en las jurisdicciones de 
las ciudades , villas y  lugares cabezas de partido que 
componen las referidas provincias en la forma siguiente.
53 . En la provincia de T u y se comprehenden las 
jurisdicciones de la Puente de San P a y o , Villanueva 
de Redondela, V lgo , Valle de F ra g o so , Bouzas, Ba­
yo n a , Valle de M iner, Villa de G uarda, Tomiñoj 
C oto , Pinar de Barrantes, ciudad de T u y ,  Porrino, 
Santantuño y  Sotom ayor, con ciento y  veinte y  tres 
dehesas y  cotos reales. En la provincia de Santiago 
las de Malpica , Alens , Señena, Benianzo, Corcubion, 
A lfoz de M uros, Bayona, S ierra, F o ja s , Outos', Viila 
de N o y a , Rianjo, Cordeiro, partido de P azos, cotos 
de Lertrobe, R o d ro , Padrón, Quinta, D u b ro , Bea, 
los Bañ os, C ald as, Peñaflor, Villanueva de Arosa, 
Carril, Trabanca, Sandesierra, Sobrán, coto de Loenza, 
coto de Uzodatorre, Santo Tomé D om ás, Fesiñanes, 
Lan zado , el G ob re, Pontevedra y  C angas, que con­
tienen trescientas y  una dehesas y  cotos reales.
54. En la provincia de la Coruña se comprehen­
den las jurisdicciones de C ayon, Bergantiños, Folgozo, 
M essia, ciudad de Coruña, M iraflores, Regueira y  
P ruzos, con ciento treinta y  tres dehesas y  cotos rea­
les. En  la provincia de Betanzos las de la ciifdad de 
este nombre. Puente Deume, N ed a, Trasancos y  Sati 
Saturnino , con ciento y  dos dehesas y  cotos reales. 
En  la de Mondoñedo las jurisdicciones del Condado 
de Santa M aría, G ald o , Portocelo, S. Ciprian, Noyes,
Vaíle de O ro, Castro de O ro , L lórente, San Martin
de Mondoñedo, V illacesar, San Cosme de Barreiros, 
R ivadeo, Sante, Valle de Lorenzana y Vülanueva de 
Lorenzana, en que se cuentan setenta dehesas y  co­
tos reales.
55 . L os vecinos de las feligresa ís en cuyos ter­
ritorios están las dehesas y  cotos referidos, han de 
estar obligados á poblarlas de nuevo de todos los ár­
boles que quepan en sus distritos, deí modo mismo 
que lo son á los plantíos de sus Montes comunes, con 
la diferencia de que las dehesas y  cotos reales han de 
ser las primeras que se pueblen de árboles, por la 
mayor proximidad que tienen á los riberos para sacar 
sus maderas quando sean menester.
56 . Para que estas dehesas abunden y  crien mas 
presto todos los árboles que quepan en sus terrenos, 
obligará el Intendente á los vecinos á que en confor­
midad de esta Ordenanza, para siembra y  trasplan­
te de Robles , saquen de los viveros las plantas que 
quepan en ellas  ^ y  que si acaso se hallaren en ¡os 
Montes comunes árboles nuevos del tamaño que deben 
tener los que se han de trasplantar, se pasen en la 
primera ocasion oportuna de tiempo á las dehesas, 
constando que son de buena calidad j y  todo el be­
neficio que produzcan en fru to , hoja y  leñ a, ha de 
ser aplicable y  divisible entre los vecinos de los lu­
gares que cuiden de su plantío, del mismo modo que 
el producto de Montes comunes.
5^. Como en el reyno de Galicia hay muchos pue­
blos no muy apartados de la costa sin dehesas reales, 
mando al Intendente del departamento del Ferrol que 
señale una en cada pueblo, cuya situación y  exteur
sion de términos lo permita, y que le constituya dehesá 
re a l, eligiendo el mas inmediato ó el de mas como- 
da y  fácil conducion de maderas á los riberos, y  de 
buen terreno para la cria de árboles, formando re­
gistros de todas las que por este medio se aumentaren, 
y  colocándolos en la Contaduría del departamento con 
expresa distinción del número de árboles , lugares, 
términos y  linderos.
58. E l cuidado de la conservación de las dehesas 
reales ha de ser de las Justicias ordinarias, baxo las 
órdenes del Intendente de Marina y  de sus subdele-- 
gados en sus respectivas jurisdicciones, sujetas á res­
ponder de los cargos que resulten de las visitas, de 
la misma forma que deben serlo por lo perteneciente 
á sus Montes comunes , guardándose en la corta y 
podas de las dehesas las reglas y  disposiciones que 
quedan dadas para los Montes en general.
59. L os Montes de comunidades ó particulares, 
sito5 en las citadas provincias del reyno de Galicia, 
se han de cuidar y  conservar como los comunes y  
reales en lo perteneciente á su plantío y  aumento, co­
mo á juicio prudente del Intendente se hallen á pro­
porcionadas distancias de los riberos por donde pue­
dan sacarse sus maderas , ya sea por tierra ó por 
agua dulce ó salada, quedando á beneficio de sus due­
ños todo el fruto de los árboles, las leñas muertas y  
h o jas, sin mas obligación que la de cuidar de sus 
M ontes, según queda prevenido 5 y  el Intendente les 
obligará á ello y  á llenar sus vacíos de árboles con 
la mayor brevedad, haciendo que gasten á lo- ménos 
la tercera parte de lo que Ies válgan los mismos Mon­
tes en poblarlos de nuevo.
60. N o será lícito á-íos dueños vender la made*
ra de sus Montes á otros particulares que la necesi­
ten para fábrica de baxeles ú oíros usos, sin que pre­
ceda licencia del Intendente ó Ministro de Marina del 
territorio, quienes no deberán excusarla en todas las 
ocasiones en que no hagan falta ni se necesiten para 
mi servicio , con cuyas licencias podrán vender las 
maderas de construcción á los compradores que hu­
biere á los precios á que pudieren ajustarlas, con tal 
que la venta se haga á Vasallos mios, y  que la ex­
tracción para los parages en que las maderas hubie­
ren de emplearse se haga con las precauciones que 
quidan advertidas para la saca de maderas para los 
Arsenales.
6 1 . En el Principado de Asturias, que por el con­
fín de Galicia empieza por el Consejo de Castropol, 
y  comprehende con el de los de Quaña, N a v ia , Luar- 
ca , Pravia , Abiles , Gozón , Carreño , Gijon , Villa- 
viciosa, Colunga, Carabia, Rivadesella y Lianes, haÿ 
en los mas lugares de sus jurisdicciones pindales rea­
les , que son lo mismo que las dehesas y  cotos reales 
de Galicia , y  plantíos reservados para mi servicio^, 
de cuyo aumento y  conservación cuidará igualmente 
el Intendente del Ferrol y sus subdelegados.
62. Habiendo manifestado la experiencia que se 
Griafi Robles de superior calidad y  en menos ticnri'po 
que en otras partes, en los Consejos-de Candamo, Illas, 
Llanera, Corbera y C-ístrillon, se pondrá especial cui­
dado en que se repueblcn de Robles los parages lla­
mados la Lagiina, entre el lugar de V^iescas hasta M i­
randa, la Grandilla , C arrijn a , lugar de la Ma^cia^ 
lena y Monte del Hospital, .de San L a z a ro , los Mon-
les Llamero y  Ventosa, y  campo de ía Raygada^ y  
en la jurisdicción de Abilés el campo de Galiana, cor­
tando los árboles viejos é inútiles que hubiere en él,  ^
para ocupar su terreno de árboles nuevos, según lo ' 
mandado en esta Ordenanza,
63, Siendo toda la costa del Principado terreno 
muy aproposito para la cria de A y a s , cuya madera 
es tan propia para los forros , remos y  otros usos, 
mando al Intendente del Ferrol que por sí y  sus sub­
delegados facilite el aumento de esta especie en todas 
las inmediaciones de los rios y  costas de la m ar, con­
curriendo con sus providencias á que los pueblos, por 
su propio Ínteres, adelanten la cria de estos árboles 
en sus terrenos vald íos, con la seguridad de que les 
será muy útil, tanto á los comunes y  comunidades, 
como á los particulares.
64. En  la jurisdicción del departamento del F er­
rol han de comprehenderse las de San Vicente de la 
Barquera, R iva  de Deba., H errería, Am ason, Peña- 
mellera , Llebana , Baldalíga , Judanca , Runanza, Ca- 
bucrniga , Buelna, Cieza , Cabezón Aniebas , Alfoz de 
L lo red o , Santlllana y  su A b ad ía , R eocin , Torre la 
y e g a ,  Toranzo, Carriedo, Cayon, Víllaescusa, Piéla­
gos , Penagos, C am argo, Junta de C udeyo, Certo, 
Boto, Ribamontan, Valles de Ruesga, Soba, Ramales, 
Ampuera , Liendo , Guviczo , Samano, Villaverde de*' 
Turcios , Siete V illa s , Parabas , Castrourdiales , Or- 
d u n teS o m o rro stro , Gordojuela, Mena y  las demas 
en cuyos Montes se hubieren cortado maderas para 
mis Astilleros.
. En el Señorío de V izcaya los Montes de todas 
las villas y  Ante Iglesias de que.se compone su Corre.*
s6
gimicnto, y  señaladamente las de las jurisdicciones de 
Gonuncio , Zamodio , Munguia , Arteaga , Baquio, E l- 
gucta, Ochandiano y  Altube. En la provincia de Gui­
púzcoa las jurisdicciones de Salinas, Escortaza, Ari- 
chabaleta , Mondragon , Oñate , AnZtítHa , Vergara, 
Plasencia , Elgueta ,  E ibar , Elgoibar , Alzóla , Men- 
daro , R ^ g il, Azpeita , Arcoytia , Certona, Aysarna, 
Ayzarnabal, E fiar, M otrico, D eba, Gueraria, Zumaya, 
Zarauz , Orio , U surbii, Legazpia , V iila -R e a l, Zu- 
marraga, Gaviria, Segura, Zegam a, Ydiazabal, Ataun, 
Legoneia, Ychasondo, Villañanca, Beysam a, Vidania, 
Beasain, Bedayo, Verastegui, Elduayen, Toiosa, Zizur- 
quil, Astearu, Aduna , Afquiza , VÜlabona, Audoain, 
ürnieta, Hernani, San Sebastian, Oyarzun , Renteria, 
L e c o , Irun y  Fuenterrabia.
66, En el reyno de N avarra las jurisdicciones de 
V e r a ,  Lesaca., Valle' de Bastán, Zumbilla ,  Bertiz, 
San Estevan , Yiurén , Lebayén , Saldias ,  Escurra, 
Aranaz , Anizlarrea , Leysa , Areso , G orriti, Arraíz, 
Echarrianaraz, Valle de Bornuda, A izp íróz, Albizu, 
Lecnmberri, Valle de Larrasin, Echarri,M ugino, Arruiz, 
A ld a z , Balaburu , Urrueta , Y ch aso , Taumaraz, Gar- 
zarún ,  E rb iti, Oroquieta , Aizaroz , Ymoz , Echalecií, 
Oseos 3 Zarrauz , Eraso , Lataza ,  Ulzama , Muzquiz, 
Zianda, Beunze, Yllarregui, Casque, Elzaburu, Lar* 
rainzar, Guereudián, E rize , A u se-y  Suarbe- -
6^. En  el departamento de Cádiz se comprehen- 
den los Montes de Andalucía 5 y  respecto de que en 
la tierra llana del reyno de Sevilla no hay otros ár-* 
boles útiles al servicio de !a Marina que Pinos y  A la­
m os, cuya c r ia , conservación y  aumento debe cui­
darse y  promoverse en Jas riberas del río Guadalqui­
v i r , mando : que las Justicias ordinarias de los tér- 
iDÍnos del curso de este rio desde Villanueva de übe- 
da hasta Sanlucar de Barram eda, y  los dueños de 
las haciendas cuyas márgenes baña por ambas vandas, 
las planten de Pinos y  Alamos en toda la abundan­
cia que permitan sus terrenos.
68. L o  mismo deberá executarse en las jurisdic­
ciones y  Montes inmediatos al misnio rio de las ciu­
dades de Andujar y C órdoba, Sevilla y  Sanlucar 5 y  
por su cercania á la mar en las jurisdicciones de Xe- 
rez de la Fron tera, Condado de N ieb la , Marquesa­
do de Ayam onte, coto de Oñana, Chiclana y  Puerto 
R e a l , ocupando con plantíos de Alamos toda la tierra 
valdía que pueda producir estos árboles, y  sembran­
do de Piñones todos los claros que en los Piñales ha­
yan dexado las talas y  cortas anteriores 5 y  el Inten­
dente de Marina de Cádiz zelará por medio de las 
visitas el cumplimiento de esta disposición, para que 
mediante e lla , en lo venidero pueda haber en los A r­
senales toda la madera que de estas especies se gas­
ta en ellos.
69. E l  mismo Intendente cuidará de los plantíos 
de R o b les , Alcornoques, Encinas y  Carrascas en las 
jurisdicciones de Medina-Sidonia , Puerto R e a l , Alca­
lá de los Gazules, Xim ena, G ibraltar, T a r ifa , Ron­
d a , M arbella, M ijas, Alfarnate, Velez-M álnga, Alha- 
ma y  Puerto de Competa , observando las reglas pa- 
ra los plantíos, cria y  aumento de estos árboles, por 
la proximidad con que sus maderas pueden conducir­
se á los puertos de sus jurisdicciones.
fo .  Respecto de que desde el año de 1^ 5 3  está 
mandado restablecer la conducción de las maderas de
Fino que de íos Montes de Segura solían baxar por 
el rio Guadalquivir, mando: que todas las que por aho­
ra se necesiten en el Arsenal de la Carraca se con­
duzcan del mismo m odo, disponiendo que todas las 
-partes de los Montes de Segura que tienen sus ver­
tientes á los rios Guadalquivir y  Guadalimar se visi­
ten y  cuiden, como que han de ser al presente y  en 
lo venidero los parages de que se han de sacar estas 
maderas, embarazando que se corten por los particu­
lares , y  los incendios y  talas que por falta de este 
cuidado se han experimentado.
Y  porque la falta de poblacion en aquellas 
sierras puede ser motivo de que no puedan encontrar­
se ni saberse los delinqüentes, será del cargo del In­
tendente de Cádiz informarse de los medios mas pro­
porcionados á ocurrir á este inconveniente, y  dar cor­
respondientes providencias á atajarle, como las de lim­
piar y  sangrar oportunamente los Pinos de mejor ca­
lidad para arboladura , respecto de que este beneficio 
podrá habilitarlos á que tengan toda la bondad necesaria.
f 2 .  Siendo tan costosa la fábrica y  provision de 
tablazones de Pinos de todas menas, y  pudiendo lo­
grarse con mucha ventaja por medio de las sierras de 
agua que sean menester en los parages mas acomo­
dados á este , intento en el curso de los referidos rios, 
mando al Intendente de Cádiz que con consideración 
al beneficio que resultará de esta disposición, la lleve 
á efecto, enviando personas inteligentes y  capaces de 
perfeccionar esta idea en sitios oportunos, á que sin 
grave dispendio pueda ponerse en ellos la madera que 
ha de convertirse en tablazón y  conducirse á donde 
convenga.
Cuidará el mismo Intendente de que los ex­
presados Montes de Segura que tienen sus vertientes 
á los rios señalados, se rcpiiebien mediante la siem­
bra de Piñones en todos los ciaros que hayan queda­
do por las auLeriores cortas , prohibiendr> y  cuíbara- 
zando que los ganados entren en los sitios donde se 
crien los Pinos nueves, mientras no tuvieren la dure­
za y  altura conveniente á no ser maltratado«, nom­
brando para esto la persona 6 personas que fuere me­
nester, y  haciendo que con la regularidad prevenida 
se visiten aquellos Montes para que no sean perjudi­
cados, talados ó quemados por falta de esta providencia.
T’4. AI Intendente del departamento de Cartagena 
pertenecerá el cuidado de la conservación de los mis­
mos Montes que tienen sus vertientes aí rio Segura, 
que desemboca por Guardaraar en el Mediterráneo, 
valiéndose de sus maderas y  tablazones para lo que 
se ofrezca en mis Arsenales, disponiendo su conduc­
ción por aquel rio y  la fábrica de las tablazones en 
las sierras de agua que hay en el parage llamado 
Fuente del R e y ,  prohibiendo el uso de e llas , por lo 
que destruyen aquellos Pinares los vecinos de Segura, 
á quienes se permitirá solamente la sierra para la pre­
cisa tablazón que necesiten para fábrica y  reparación 
de sus casas, para lo qual se dará permiso, prece­
diendo los informes de que queda hecha mención en 
esta Ordenanza.
fS -  A l mismo departamento pertenecerán en el 
reyno de Granada las jurisdicciones de Moxacar, Vera, 
Cullar y  los Velez 5 y  en el de Murcia las de la ciu­
dad de este nombre, Cartagenai, Totana, Lorca &c. 
en cuyos territorios se harán repoblar de Pinos, A la-
mos blancos y  negros, C arrascas, Chopos y  Alme­
zos todos los sitios que al presente se hallen sin ar^ - 
boleda y  la tuvieron en lo pasado, dando para ello 
las providencias mas convenientes, y  evitando la cor­
ta de los Pinares, sino fuere para mi servicio y  re­
medio de los pueblos á quienes pertenezcan, baxo las 
reglas prevenidas.
^6. En el reyno de Valencia las jurisdicciones de 
Horihuela , E lch e , A lco y , Alicante , Villajosa , Altea, 
C a lp e , T ab ea , Benidorme, D enia, Gandía, Cullerà, 
Valencia , Morviedro , Moncofar , Buriana , Oropesa, 
Benicardo y  Vinaros. En el Principado de Cataluña, 
los Montes de Tortosa y  los términos de Llobregat, 
Vallés , Selva de G erona, Ampurdan , ha-sta el rio 
F e r  , Monseni, Hostal-Rich , Sansaioni, Balgorgina y 
los demas Montes de las riberas de los rios Segre, 
Cinca y  L lobregat, en cuyos terrenos se crian R o -  
■bles , Alcornoques, Encinas, N ogales, A lisos, F res­
nos , Alamos y  otros árboles de útil aplicación á la 
construcción de los baxeles y  uso de su artillería.
Conviniendo que en los Montes de Tortosa se 
conserven y  aumenten los Pinares para arboladura y  
fábrica de betunes, llenando todos los huecos que los 
cortes anteriores han dexado, mando al Intendente de 
Cartagena cuide de que así se execute , y  que en 
tiempos oportunos hagan sangrar los palos que hubie­
ren de cortarse para los baxeles , enviando para ello 
personas inteligentes y prácticas.
^8. Por lo que mira á la fábrica de Pez y  A l­
quitrán que se ha permitido á los vecinos de Torto­
sa en lo pasado, quiero que igualmente se les permi­
ta en lo venidaro, zelando que con este motivo no se
trocen ni desmochen los Pinos que la codicia de Ios- 
Betuneros intenta secar para tener abundancia de Ray- 
gambres y  árboles secos de que hacer sus fabricas: 
bien entendido , que para ello habrán de tomar sus li­
cencias , en las quales se expresará el parage en que 
cada fabricante haya de tener sus hornos.
T'ç. Como puede haber algunas jurisdicciones no 
señaladas expresamente en esta Ordenanza, con espe­
cialidad en el curso de los rios E b ro , Guadiana y  
o tros, de donde con conveniencia puedan sacarse ma­
deras para mas abundante provision de mis Arsenales, 
mando á los Intendentes de los tres departamentos de 
Marina se informen cuidadosamente y  envíen visitado­
res que desde luego establezcan el método y  reglas 
mandadas observar en esta Ordenanza para la cfia, 
conservación , plantíos y  cortas de los Montes 5 la qual 
es mi voluntad se observe y  guarde según y  confor­
me va declarado : á cuyo fin mando á D , Cenon de 
Somodevilla, Marques de la Ensenada, Lugar-Teniente 
General del Infante D , F e lip e , mi muy caro y  amado 
hermano , Almirante General de todas mis fuerzas ma- 
rítimas de España y  de las Indias, dé las órdenes 
convenientes á los Intendentes de los departamentos de 
M arina, y  vigile el mas exacto cumplimiento de quan­
to se previene en esta Ordenanza, de la qual pasará 
copias á la letra á los Consejos y  demas tribunales á 
quienes corresponda ,  como también á los Capitanes 
Generales, Gobernadores é Intendentes de las provin­
cias 5 á fin de que á todos conste esta mi resolución. 
Buen Retiro 3 1  de Enero de i;r4 8 .“ YO  E L  R E Y .—  
A Don Cenon de Somodevilla. r : :E s  Copia.
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